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Una publicación oficial del Congreso de los Estados 
Unidos. Country Reports oo Human Rights P rae tices for 
I J 7 9 , ( 1 ) acaba de ser editada y ha cobrado estado 
público. Sus nutridas 85-1 páginas dan cuenta, a veces 
detallada, a veces resumida, de lo que el Departamento 
de Estado estima que ba ocurrido en 154 países en 1979, 
en materia de violación de derechos humana 

La publicación, ilustrada con tabi as estadísticas y 
preredida de una corta introducción, divide al mundo por 
reglones: Africa, Centro y Sudámerica (que incluye a las 
naciones del Caribe y a México) , Este Asiático y Pacifi­
co, Europa y Norteamérica, y por último Cercano Orien­
te, Noráfnca y Surasia. 

En esta ocasión el informe incluye a 39 países que 
antes no habían sido tenidos en cuenta. Se aclara en la 
introducción que los dalos han sido proporcionados por 
las misiones diplomaricas de Estados Unidos en el 
exterior, estudios del Congreso, organismos no guberna­
mentales, entidades internacionales dedicadas a los de­
rechos humanos, con materiales que en general com­
prenden todo el año 1979, > en unos pocos casos el primer 
mes de J980. Apunta además al hecho de que existe un 
consenso internacional que reconoce los derechos huma­
nos básicos y las obligaciones que los gobiernos deben 
guardar para con sus ciudadanos, consenso que se 
expresa en un cuerpo doctrinario de derecho internacio­
nal: la Declaración Universal de Derechos Humanos, el 
Acuerdo Internacional de Derechos Civiles y Políticos, el 
Acuerdo Internacional sobre Derechos Económicos. So­
ciales y Culturales, y otros convenios internacionales y 
regionales referentes a derechos humanos. Y añade: " N o 
hay duda de que esos derechos son frecuentemente 
violados, aunque virtualmente todos los gobiernos reco­
nocen su validez". 

La responsabilidad por la presentación del texto total 
es asignada a la secretaria adjunta Patricia Derian, una 
de las funcionarías más atacada por los regímenes 
militares y autorità ri stas y con mayor virulencia por los 
más deerados. como supuesta 'infiltrada izquierdista', 
en el Departamento de Estado. El conjunto del material, 
sin embargo, dentro de un promedio de mesura y 
lenguaje respetuosamente diplomático, distribuye méri­
tos y acusaciones graves con una neutralidad que abarca 
tanto a países capitalistas, como socialistas y del Tercer 
Mundo. 

reiteración en el informe que comenta impone su enérgi­
co rechazo y la más formal protesta, descontando que el 
gobierno de los Estados Unidos de América dará las más 
amplias satisfacciones al Gobierno de la República". 

La queja de D íNARP se hizo pública el 14 de febrero, 
sin que hasta hoy se conozca una respuesta oficial de 
Washington. 

EL CASO DE LA ARGENTINA 

En el informe interno del Congreso, la República 
Argentina ocupa las paginas ¿J» a ¿ 4 I . Pero contraria­
mente al caso de su vecino del Río de la Plata, el régimen 
militar se permitió el lujo de autorizar a toda la prensa a 
reproducir íntegramente su texto, rara e inesperada la 
libertad de que disfrutaron los periódicos, en ío que se 
vieron favorecidos por la generosa traducción proporcio­
nada por la Secretaría de Información Pública de la 
Presidencia de la Nación (S IP ) el 5 de febrero, o sea 
exactamente un día después de su publicación por la 
imprenta oficial de Washington. 

Según los observadores consultados sobre este signi­
ficativo procedimiento de la Casa Rosada, el gobierno de 
Videla procuraría con ello aminorar los efectos del 
"otro ' ' informe, el de la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos (C1DH), ya concluido y copia del 
cual fue en su oportunidad entregada a las autoridades 
argentinas para que éstas, de acuerdo con el procedi­
miento habitual en estos casos, formulen los descargos, 
observaciones, impugnaciones o rechazos que estime 
conveniente. Esa respuesta debería ser entregada a la 
CIDH a fines de este mes de febrero: cumplido este 
requisito y analizado por el organismo interamericano 
el tenor de la respuesta, con el material básico v el de 
descargo se editaría un texto oficial único que sería dado 
a publicidad sin limitaciones. 

Por lo que se sabe hasta ahora, el documento de la 
CIDH ha provocado ya "indignación" en Buenos Aires, y 
desde allí se han estado filtrando intermitentemente 
expresiones adelantadas de rechazo y repudio de sus 
conclusiones. Será un documento que reanimará una 
polémica que se viene arrastrando desde que el Congreso 
estadunidense, a instancias de los senadores Edward 
Kennedy y Hubert H. Humphrey primero, y Thomas 
Harkin después, produjo las enmiendas Kennedy-Hum­
phrey y Harkin, que sirvieron en su momento para vetar 
créditos y préstamos de organismos oficiales norteame­
ricanos a la Argentina, a partir de la administración 
Carter, (2 ) 

nuación. agregándole una tabla estadística que no figura­
ba entre el material entregado por la S1P argentina, 

R E P Ú B L I C A A R G E N T I N A : I N F O R M E S O B R E 

D E R E C H O S H U M A N O S 

Durante los últimos veinticinco anos, Argentina ha 
atravesado vanos ciclos de gobiernos civiles y militares 
alternativamente: desde 1955 ha habido seis presidentes 
militares y seis civiles. Comenzando en 1969, la violencia 
aumentó progresivamente desde la izquierda y la dere­
cha a medida que grupos con objetivos y concepciones 
políticas diferentes se disputaban el poder. Como conse­
cuencia, ambos —los gobiernos civiles y los militares— 
han mantenido un "estado de sitio"' durante más o menos 
nueve de los últimos diez años. En la cumbre de esta 
violencia, en 1975-1936. el terrorismo se había expandido: 
bombas, robos, secuestros y asesinatos por razones 
políticas eran hechos corrientes. Los grupos terroristas 
organizados a ambos lad«s del espectro político sumaban 
unas 5000-6000 personas, con un adicional estimado de 
15.000 simpatizantes. 

Hacia 1976. la situación en la Argentina se habla 
deteriorado en forma pronunciada. Los tribunales de 
justicia y los dirigentes políticos eran objeto de intimida­
ción, la inflación se acercaba al 800 por ciento y muchos 
de los servicios públicos esenciales se habían interrumpi­
do. A esta altura, las Fuerzas Armadas tomaron nueva­
mente control del Estad*» declarando como objetivos la 
promoción de la rtéuMiBción económica y la termina­
ción del terrorisírto y Ta corrupción. Prometieron que la 
democracia sería finalmente restaurada. Las Fuerzas 
Armadas mantuvieron el estado de sitio impuesto en 1974 
por la presidenta Marra Estela Perón. Cerraron el 
Congreso, depusieron a la presidenta y reemplazaron a 
los miembros de la Corte Suprema. Los funcionarios 
electos fueron reemplazados por oficiales de las Fuerzas 
Armadas y las actividades de los partidos políticos, 
incluyendo el derecho de reunión, fueron prohibidas. La 
mayoría de los sindicatos fueron intervenidos y quedaron 
orohibidas las huelgas. 

ALGUNAS ESTIMACIONES <!) 

son Cünsuíerab'emf'iUi' ni,-;; alt.ií La . Aso 
< uí ión de Aboyados de l,i ( mOad Ue N U R - . I - , ¡ \ . que 
visitó Id Argentina en 1979. * .msuler.í ui¡.' Í I I M i0 000 
como mas exacta, micr.fr.i•• que Лглме-.tv •'••>• -•• .oonal 
afirma que han desapdi eje de I."> ,i 2.0 000 [ V I I May 
pruebas susiam tales de ,HJ-- ¡ ' I A U T Í - 1 i' > . ,n ' ISO-

nai lueron secuestrador, por :.i • *<-,,- ó< •(.».! e 

interrogadas bajo tor tura ••(•;:)<• l i :n;i\or¡:I r--. 
reaparecido, muchos obser-i UDNRE.s creen qm- fueron 
ejecutados sumariamente, ¡la habido informes. d'ff> des 
de ven fie ¡ir. de que ¿tlpunas - M - I Í I T M H .le ! J г* - г '.'>.-•, aci­
das fueron vistas con \ ida en centros de detencio-

En lo que se refiere al I A H d" las l.'itu'Cu-"- cié 
detención que otorga el 'estado Je sino " a1 prufer 
Ejecutivo, alrededor cíe 8200 регммыь h.»n sido ,ii"re-tíi-
das ba(o est;is disposiciones lesite )474 pni •-! t ib.erno 
actual v su antecesor Si bien muchos de los así devenidos 
han sido puestos en libertad, otros han estado detenidos 
sin J U I C I O durante años. Desde el punto de vista del Poder 
Ejecutivo, la Constitución Argentina no especifica plazo 
de detención bajo el "estado de sitio . Vanos tribunales 
(de primera instancia y de apelación) han sostenido que 
tales detenciones prolongadas son en esencia la aplica­
ción de un castigo sin proceso legal, y por lo tanto son 
inconstitucionales. La Corte Suprema, sin embargo, ha 
rechazado estas decisiones de los tribunales menores y 
ha apoyado la posición del Poder Ejecutivo. 

L A R U T I N A D E L A S T O R T U R A S 

Las condiciones de arresto han sido a menudo crue­
les y han existido casos de serios problemas de malos 
tratos, de hacinamiento y de atención médica insuficien­
te. Aunque el Gobierno afirma que la tortura no fue 
nunca autorizada, hay amplias pruebas de que la tortura 
fue un tratamiento de rutina por parte de las fuerzas de 
seguridad durante los interrogatorios. 

A partir de comienzos de 1978. los voceros del 
Gobierno declararon que se había ganado la guerra 
contra el terrorismo. Admitiendo que se habían cometido 
excesos, las autoridades nacionales, por medio de una 
variedad de directivas y transferencias de personal, han 
tratado de ajustar el control sobre las operaciones de las 
fuerzas de seguridad. Por invitación del gobierno argen­
tino, la Comisión Interamericana de Derechos Humaoos 
visitó la Argentina en septiembre de 1979 para investigar 
abusos relacionados con los derechos humanos. La comi­
sión entrevistó a muchos funcionarios del Gobierno, de 
derechos humanos, religiosos, políticos y sindicales, y 
tuvo acceso a varias cárceles y centros de detención. 
También se permitió la visita de una misión de la 
Asociación de Abogados de la Ciudad de Nueva York en 
1979. 

http://micr.fr


URUGUAY. 

S.N. 25 Febrero de 1980 
De entre las reare iones oficiales ya conocidas, puede 

destacarse una mu> airada, públicamente expresada por 
la Dirección Nacional de Relaciones Públicas (DI-
N A R P ) , vocero del régimen, que se agravia por la 
supuesta publicidad acordada por el gobierno norteame­
ricano al informe. 

hn efecto, al Uruguay ie tocan las muy tristes 
páginas 412 a 421. que no son precisamente elogiosas para 
su gobierno. Tampoco lo son las destinadas a la Unión 
Soviética y Cuba, por ejemplo, pero !ns reflejos de i 
régimen de Montevideo suelen estar muy aceitados pa­
ra este tipo de imputaciones. El informe menciona que 
aunque "los militares pusieron recientemente en vigor 
efectivas medidas internas para poner alto a las torturas, 
que se utilizaron ampliamente durante el período de 
interrogación de los presos tupamaros", empero "la 
intimidación de los detenidos y los abusos psicológicos 
continuaron durante 1979"; que "el hábeas corpus y 
otras garantías constitucionales contra arrestos arbitra­
rios han sido suspendidos en los casos de seguridad"; que 
las autoridades "insisten en que no hay presos políticos y 
que los detenidos lo son por delitos comunes o activida­
des subversivas". que "la prensa sigue muy restringida" 
y que "no se admiten comentarios desfavorables sobre 
las fuerzas armadas". 

Pero el disgusto de la DINARP se expresó, más que 
por las referencias precedentes, por expresiones tales 
como la de que "la corrupción en el gobierno N O S E H A 
E X T E N D I D O " , párrafo que "es de naturaleza tal, que su 
mera referencia constituye un,agravio al país amigo y 
una violación de las costumbres diplomáticas y el respeto 
que los gobiernos merecen". En el informe se perpetra 
esta deliciosa parrafada: "Aunque hay denuncias no 
confirmadas de prácticas corruptas por autoridades 
individualizadas, algunas de ellas prominentes, la co­
rrupción gubernamental no se ha extendido". 

La protesta del régimen no desmiente todo el resto 
del material, referido a torturas, prisiones" desaparicio­
nes, vejámenes y otras violaciones, sino a la publicidad 
dada al documento (que. como.lo hemos aclarado, en la 
nota bibliográfica, no es sino un documento de trabajo 
para uso de los congresistas), una publicidad que se 
deriva de la circunstancia de que no hay ley norteameri­
cana que prohiba que las publicaciones del Congreso 
estén vedadas a! periodismo. Y han sido las agencias 
noticiosas las que más han diseminado a los cuatro 
vientos el texto, de acuerdo ron sus respectivas preferen­
cias >• proclividades. 

La procesta uruguaya apela a- tos siguientes argu­
mentos. 

"El Gobierno de la República Oriental del Uruguay 
no entra ni puede entrar a discutir el derecho que asiste 
al de ¡os Estados Unidos, en uso de sus derechos 
soberanos, de efectuar tales comunicaciones internas. 
Sin embargo, el problema deja de ser un asunto interno 
de los Estados Unidos y se convierte en una clara 
injerencia en los asuntos internos del Uruguay, cuando 
se dispone la publicación oficial de ese documento 
interno". 

En la parte alusiva a la corrupción de los funciona­
rios del régimen, menciona que ya esa referencia figura­
ba en el informe de 197M. "punto insólito" que el Gobierno 
no quiso responder en aquella oportunidad (pero que al 
menos sirvió para que la corrupción no se difundiera más 
de lo que lo estaba, o que los funcionarios robaran en 1979 
con una mayor discreción y pulcritud), pero que "'su 

( 1 ) - ' R E P O R T S U B M I T T E D T O T H E C O M M I T T E E O N F O ­
R E I G N A F F A R I S . U . S . H O U S E O F R E P R E S E N T A T I V E S A N D C O M ­
M I T T E E O N F O R E I G N R E L A T I O N S U . S . S E N A T E , B Y T H E D E P A R ­
T M E N T O F S L A T E ? F E B R U A R Y 4 , 1 9 * 0 , W A S H I N G T O N , D . C . K T H 
C O N G R E S S , 2 D . S E S S I O N , J O I N T C O M M I T T E E P R I N T . ( E D I T A D O 
P A R A U S O D E L A S C O M I S I O N E S D E A S U N T O S E X T E R I O R E S Y 
R E L A C I O N E S E X T E R I O R E S D E LA C Á M A R A D E R E P R E S E N T A N T E S Y 
E L S E N A D O , R E S P E C T I V A M E N T E ) 

Por lo quetiene de valor documental el texto referido 
a las "Prácticas de los Derechos Humanos en 1979" y 
habida cuenta de que la traducción, salvo alguna que 
otra caída en formas anglicadas o de "spanglés", es 
promedia!mente correcta, lo proporcionamos a conti-

( 2 ) A C E R C A «le C I E R T A S P E C U L I A R I D A D E S de LA R E ' A C I Ó N 
E N T A B L A D A E N T R E L O S G O B I E R N O S de Cárter Y V I D E L A D U R A N T E 
E ) P A S O 1 9 7 7 - 1 9 7 8 , C O N S Ú L T E S E A T I L I O B O R Ó N / G R E G O R I O S E L -
S E R , " L A S R E L A C I O N E S A R G E N T I N O - N O R T E A M E R I C A N A S B A J O LA 
A D M I N I S T R A C I Ó N C Á R T E R " , E N Cárter y América Latina, 
T O M O I I , P P . 2 2 7 - 2 5 3 , C U A D E R N O S S E M E S T R A L E S , E S T A D O S 
U N I D O S : P E R S P E C T I V A L A T I N O A M E R I C A N A , C I D E , M É X I C O , N O . 
6 , S E G U N D O S E M E S T R E D E 1 9 7 9 . 

Las fuerzas de seguridad se lanzaron a una contra­
campaña general de violencia dirigida a los terroristas, 
asi como también.a elementos de la sociedad que ellas 
consideraron subvers iva: muchos terroristas conocidos 
o sospechosos de serlo, así como muchas personas sin 
antecedentes subversivos, desaparecieron. Muchos otros 
fueron detenidos por el Poder Ejecutivo sin acusación 
específica bajo los poderes del "estado de sitio" previstos 
por la Constitución. 

La lista más cuidadosamente preparada y documen­
tada de desapariciones inexplicadas, compilada por !a 
Asamblea Permanente por los Derechos Humanos, en 
Buenos Aires, contiene alrededor de 6 5 0 0 casos en el 
período 1976 a 1979. Algunas estimaciones, sin embargo. 

( 3 ) T A N T O É S T E C O M O L O S R E S T A N T E S E P Í G R A F E S N O 
F I G U R A N E N E L O R I G I N A L E N I N G L É S . 

' 2 4 + а Т У Т л L U N E S 2 :I DE F E B R E R O D E 1 9 8 0 

U . S . O V E R S E A S - L O H N S A N D G R A N T S - O B L I G A T I O N S » N O L O A N A U T H O R R A T I O N S 
( U . S . F I S C A L Y S A ^ S - M I L L I O N S O F D O L L A R S I 

C O U N T R Y L A R G E N T I N * 
1 9 7 7 1 9 7 9 1 9 7 9 

I . E C O N , A S S I S T . - T O T A L . . . 
L O A N S 
G R A N T S 

A . A I D 
L O A N S 
G R A N T S 

( 5 E C . S U P P . A S S I S T . ) . . . 
B . F O O D FOR P E A C E 

L O A N S 
G R A N T S 

T I T L E I - T O T AL 
R E P A Y , I N J - L O A N S 
P A Y , I N F O R . CURR 

T I T L E I I - T O T A L 
E . . R E L I E F . E C . 0 E V I TAFP. 
V O L . B E L I E F A G E N C Y 

C . O T H E R E X O N . A S S I S T . . . 
L O A N S 
G R A N T S 

C O M B , T O I F I . . . , 
P E » C E C O R P S , 
O T H E R 

I I . M I L . A S S I S T . - T O T F T T . . . 
L O A N S 
G R A N T S 

A , H A P G R A N T S 
S . C R E D I T S A L E S - F M S . . . . 
^ I N T L M L L . E D . T R N G . . . . 
D . T R A N - E X C E S S 9 T 0 C * . . . 
E . O T H E R G R A N T S 

I I I . T O T A L E C O N . F. M I L . . . 
L O A N S 
G R A N T S 

O T H E R U S L O A N S , 
E X - I M B A N K L O A N S , . . , , 
A L L O T H E R , 

0 . 1 0 . 0 0 . 0 
0 . 0 0 . 0 0 . 0 
0 . 1 0 . 0 0 . 0 
0 . 0 0 . 0 0 . 0 
0 . 0 0 , 0 0 . 0 
0 . 0 0 . 0 0 . 0 
0 . 0 0 . 0 0 , 0 
0 . 0 0 . 0 0 . 0 
0 . 0 0 . 0 0 . 0 
0 . 0 0 . 0 0 . 0 
0 . 0 0 . 0 0 . 0 
0 . 0 0 . 0 0 , 0 
0 . 0 0 . 0 o.o 
0 . 0 0 . 0 0 . 0 
0 . 0 0 . 0 0 . 0 
0 . 0 0 , 0 0 . 0 
0 . 1 0 . 0 0 . 0 
0 . 0 0 . 0 0 . 0 
0 . 1 0 . 0 0 . 0 
0 . 0 0 . 0 0 . 0 
0 . 0 0 . 0 0 . 0 
0 . 1 0 . 0 0 . 0 
0 . 7 0 . 0 0 . 0 
0 . 0 0 . 0 0 . 0 
0 , 7 0 . 0 0 . 0 
0 . 0 0 . 0 0 . 0 
0 , 0 0 . 0 0 . 0 
0 . 7 0 . 0 0 * 0 
0 . 0 0 . 0 0 , 0 
0 . 0 0 . 0 0 . 0 
O . E 0 . 0 O . O 
0 . 0 0 . 0 0 . 0 
0 . 8 0 . 0 0 . 0 

1 5 . 5 2 7 . 4 5 6 . 4 
1 5 . 5 2 7 . 4 5 B . 4 

0 . 0 0 . 0 0 . 0 

A S S I S T A N C E F R O M I N T E R N A T I O N A L A G E N C I E S - C O M M I T M E N T S 

1 9 7 7 1 9 7 8 1 9 7 9 1 9 4 6 -

• 4 4 5 . 4 5 4 8 . 4 3 8 8 . 7 3 1 7 0 . 5 
I E P D 3 2 0 . 0 1 6 5 . 0 9 6 . 0 1 0 9 0 . 2 
I F C L F C . O 2 7 . 0 6 , 0 9 4 , 6 
I O A 0 . 0 0 . 0 0 . 0 0 . 0 
1 0 9 1 5 7 , 2 3 5 6 . 2 2 8 0 . 7 1 9 3 4 , 4 
A O B 0 . 0 0 . 0 0 . 0 0 . 0 
A F D B 0 . 0 0 . 0 0 , 0 0 , 0 
U N D P 2 . 2 0 . 2 6 , 0 4 T . 9 
O T H E R - U N 0 . 0 0 . 0 0 . 0 3 . 4 
E E C 0 . 0 0 . 0 0 . 0 0 , 0 

T a b l a e s t a d í s t i c a d o n d e s e m u e s t r a o u e e n 1978 y 

1979 e l G o b i e r n o d e E s t a d o s U n i d o s n o a c o r d ó o f i ­

c i a l m e n t e a y u d a a l g u n a a 1-a A r g e n t i n a . O t r a C O S A 

s o n l a s i n s t i t u c i o n e s f i n a n c i e r a s i n t e r n a c i o n a l e s 

c o m o e l S x n o r t - I m r t o r t B a n k , e l ' " R a n e o I n t e r n a c i o n a l 

d e R e c o n s t r u c c i ó n y F o m e n t o ( I B R D ) , e t c é t e r a , e n 

l o s q u e s í e s t á r e p r e s e n t a d o Vites H I R I R T T O N . да» 

Desde fines de 1978, la incidencia de 'iesapark iones 
ha declinado de modo significativo. Sumaban michos 
miles en 1976 y 1977, v mas de 500 en 1 978. desde er ;¡-ru 
tales hechos han disminuido abruptamente. Kn H/9 hv.bo 
44 desapariciones conocidas, la mayoría de las cuales 
ocurrió durante la primera mu id del año ií-¡\ s'̂ ña í. 
que el Gobierno se ha comprometido a terminar < un esí:I 
práctica. 

El número de prisioneros detenidos sin acusación 
bajo el poder que le da al Ljeculiw» el estado de sitio se 
ha reducido substancialmente; quedaban alrededor de 
1 3 0 0 a fines de 1979. El Gobierno ha puesto en libertad a 
gran número de estos detenidos Una eitra estimada <!•• 
1000 han sido juzgados > condenados y se encuernan 
todavía cumpliendo sus condenas. Más o menos otros 500 
más están actualmente siendo juzgados Una junta de 
revisión trabaja activamente en los casos de los prisione 
ros restantes. Un decreto presidencial del mes de abrí 1 

que regularizaba las normas penitenciarias condujo л 
una mejora significativa de las instalaciones de muchas 
cárceles 

C A S O S A I S L A D O S D E T E R R O R I S M O 

Las actividades terroristas en la Argentina han 
prácticamente cesado. Hay informes de que pequeños 
números de terroristas están siendo entrenados en terce­
ros países para volver luego a la Argentina. En tres 
ocasiones aisladas, los terroristas intentaron asesinar a 
altos funcionarios de! Estadoa fines de 1979. El gobierno 
argentino ha declarado que los incidentes del año pasado 
son casos aislados que no marcan un resurgimiento 
importante del terrorismo. 

Las actividades de los partidos políticos continuar 
siendo prhibidas y los sindicaros se mantienen estrecha­
mente limitados: las pautas del Gobierno limitan la 
libertad de expresión. 

El gobierno ha promulgado una nueva legislación 
sindical que establece pautas para la actividad futura de 
los sindicatos y provee una base para el levantamiento de 
las actuales restricciones. 

La ley ha sido criticada por las organizaciones 
sindicales argentinas e internacionales como un iruento 
del Gobierno para limitar el poder político y económico 
de los sindicatos organizados. 

A fines de 1979. el Gobierno promulgó un plan polític o 
que contiene guías generales para un retorno eventual ai 
gobierno ciwl y una promesa de desarrollar propuestas 
específicas en 1980,a continuación de un diálogo entre tos 
líderes militares y los diversos grupos civiles. 

Los grupos argentinos de derechos humanos son 
activos y bien organizados, aunque su conducción lia • Í I Í ' Q 
objeto de ser ios hostigamientos y de arrestos. 

N E G A T I V A D E L G O B I E R N O 

1 . - R E S P E T O P O R L A I N T E G R I D A D D E L A P E R S O N A , I N C L U Y E N ­

D O L A L I B E R T A D D E : 

A . T O R T U R A : 

Hay amplias pruebas, principalmente las declaracio­
nes de ex detenidos, de que la tortura ha sido un 
tratamiento de rutina por parte de las fuerzas de según 
dad. Ha sido más frecuente durante los primeros días de 
interrogatorio y de acuerdo a numerosos informes, ha 
tomado tales formas como el uso de shocK-; Héctru ov 
inmersión de la cabeza en agua, simulacros de E J E C U C I O ­

nes y otros tipos de senos abusos físicos > psicológicos 
Hay también alegaciones verosímiles de que Jales r>¡ í ' t ; 
cas continuaron en 1979. con nuevos detenidos. I", I ¡.'.obcr 
no nacional ha declarado piihhrament" que nunc ; ! N ! I -

rizó el uso de tortura. 
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E s t a d o s o b r e l a v i o l a c i ó n d e 

derechos humanos en Argentina. 

capitulo es cont. 
por Gregor io SELSER (Segunda y última parte) 

b. Tratamiento o castigo cruel, inhumano o degra­
dante : 

H a y un ex t enso c u e r p o de e v idenc i a que indica 
que la e j e cuc i ón sumaria era una práct ica c o m ú n 
durante los años en que g randes cant idades de 
personas eran de ten idas por las fuerzas de segur i ­
dad. 

A n t e s de c o m i e n z o s de 1979, las cond i c i ones d e 
de t enc i ón eran pobres , y los serv i c ios méd i c o s 
rud imentar ios . En abril de 1979, el G o b i e r n o 
d e c r e t ó r e g l a m e n t a c i o n e s carce lar ias un i formes 
que han l l e vado a una me j o ra genera l en las 
cond i c i ones de de t enc i ón . H a y a l gunos in f o rmes 
de abuso con t inuado , pe ro en g ene ra l el hacina­
m i e n t o ha sido reduc ido , la a t enc i ón méd i ca es 
m e j o r y las v is i tas de la fami l ia y de los asesores 
l ega l es están aseguradas , así c o m o lo está el 
r e c i bo de mater ia l e duca t i v o y para escri tura. El 
C o m i t é In te rnac iona l de la C r u z Ro j a mant i ene 
un p r og rama r egu la r de visitas a las pris iones. 

El d o c u m e n t o Country Reports on Human Rights 
Practices for 1 Í 7 S , pub l i cado por el C o n g r e s o de los 
Estados Un idos para uso de sus m i e m b r o s y que 
c on t i ene los in f o rmes co r r espond i en tes a la f o rma 
en que se respetaron — o v i o l a r o n — los de rechos 
h u m a n o s el año pasado en 154 países, f inaliza, p o r 
lo que se re f iere a la Repúb l i ca A r g en t i na , de la 
manera que se t ranscr ibe a con t inuac i ón (se trata, 
c o m o se ind icó en la pr imera parte , del t e x t o que 
hasta el m i sm í s imo r é g imen mi l i tar de V ide la 
fac i l i tó a la prensa argent ina para su l ibre publica-, 
c ión: 

c. Arresto arbitrario y detención 
L a Cons t i tuc i ón argent ina , en su ar t í cu lo 23, 

es tab lece la facul tad de la rama e j ecut i va para 
d e t e n e r y r e t ene r pr is ioneros mientras rija el 
" e s t a d o de s i t i o " ( que ha es tado en v i g o r desde 
1974). Se hace r e f e renc ia a estas no rmas const i tu­
c iona les bajo la m e n c i ó n " a d ispos ic ión del P E N 
( P o d e r E j e cu t i v o N a c i o n a l ) . El P o d e r E j e cu t i v o ha 
d a d o una in te rpre tac ión lata a la Cons t i tuc ión , 
que no expl íc i ta un t i e m p o l ímite para los arrestos 
por el P E N ; de este m o d o , los l ími tes t empora l e s 
se manipulan en f o rma indef inida. La Co r t e Su­
p rema al r e chazar una cant idad de dec is iones de 
t r ibunales meno r e s , ha a p o y a d o este punto de 
vista, a c ep tando acusac iones genera l es e insus-
tanc iadas de asoc iac ión con la subvers ión c o m o 
razón suf ic iente para la de t enc i ón . A l g u n o s prisio­
ne r o s a d ispos ic ión del P E N han es tado de t en idos 
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s is temas lega les . La l ey es tab lece que los tr ibuna­
les c iv i l es son independ ientes , perq la pres ión que 
a c o m p a ñ a a los ju i c ios que se re f ieren a subver­
s ión y t e r r o r i smo hace difícil para la Co r t e man t e ­
ner su independenc ia . L o s t r ibunales mi l i tares, en 
los que se puede j u z g a r a c iv i les , c o n d u c e n sus 
p r o c ed im i en t o s en sec re to . L o s acusados t i enen 
s o l amen t e a c c e so a un de f ensor mi l i tar que g e n e ­
r a lmen t e no es un a b o g a d o . L o s acusados pueden 
l e g a l m e n t e ser man t en idos i gnoran tes de las prue­
bas en su cont ra , ya sea en los procesos c iv i l es o 
en los mi l i tares. 

Resul ta difícil asegurar una defensa adecuada 
en casos de t e r r o r i smo y subvers ión po rque mu­
chos abog ados están p o c o d ispuestos a asumir 
casos de esta natura leza por t e m o r a hos t i gamien ­
to y represal ias. L a Asoc i a c i ón de A b o g a d o s de la 
c iudad de N u e v a Y o r k , en su in f o rme sobre la 
v ista de su mis ión de abogados a la A r g en t i na , 
c o n c l u y e que a lgunos abogados desaparec ie ron o 
fueron de t en idos c o m o consecuenc ia de haber 
de f end ido a c l i entes o causas impopu la res con el 
G o b i e r n o , resu l tando el lo en la in t imidac ión de 
o t ros abogados . 

Si bien las co r t es son cons t i tuc i ona lmen t e 
independ ien tes , en 1976 la Junta r e emp la zó a 
t odos los m i e m b r o s de la Cor t e Suprema; también-
des t i tuyó una cant idad de j u e c e s de t r ibunales 

• in fer iores aunque la mayor ía de los j u e c e s re tuv i e ­
ron sus cargos . Las co r t es han a p o y a d o a m e n u d o 
la in te rpre tac ión del E j e cu t i v o de l eyes y de la 
Cons t i tuc ión . Ha habido casos, sin e m b a r g o , en 
que las co r t es han cues t i onado ac tos del G o b i e r n o 
e in t e rpre tac iones de sus facul tades . El más cé le ­
bre de estos casos se ref ir ió al per iodista J a c o b o 
T i m e r m a n , cuya l ibertad fue o rdenada por la 
C o r t e Sup r ema en un d i c t amen que la Junta 
respetó a. pesar de la c o m e n t a d a ob jec ión de 
a l gunos m i e m b r o s de las Fuerzas A r m a d a s . 

El in f o rme de la A s o c i a c i ó n de A b o g a d o s 
también resalta o t ros p rob l emas asoc iados con la 
falta del d eb ido p roceso legal , p e r o dec lara que los 
ingred i en tes para un p rog r e so están presentes en 
la A r g en t i na . En su in f o rme la A s o c i a c i ó n cita la 
r educc i ón de los secuestros , el c o m p r o m i s o de l 
G o b i e r n o de ampl iar las sa l vaguard ias en los 
p roced im i en tos , y c ier tos es fuerzos de la C o r t e 
Sup r ema para e j e r c e r pres ión en la d i r ecc ión del 
d eb ido p roceso lega l . El in f o rme r ecomienda ia 
l iberac ión de t odos los de t en idos a d ispos ic ión del 
P E N , nuevos p r o c ed im i en t o s para aque l los c o n d e -

gubernamenta l . L o s p r og ramas de a tenc ión méd i ­
ca del G o b i e r n o , p r i vados y s indicales hacen que 
el t r a tamien to esté al a l cance d e la mayor ía de la 
pob lac ión . 

H a y un ser io dé f i f i t habi tac ional en la A r g e n t i ­
na, la mayor ía gsual es atr ibuib le a la ahora 
di funta leg is lac ión que manten ía pautas de c on ­
trol de Jos alquileres.* L a co r rupc i ón en el s ec to r 
púb l i co ha dec l inado s i gn i f i ca t i vamente ba jo el 
actual G o b i e r n o . 

3. Respeto por la« libertades civiles y políticas, 
incluyendo: 

a. Libertad de palabra, religión y reunión: 

La Cons t i tuc i ón argent ina est ipula estas l iber­
tades, p e r o ba jo a m b o s gob i e rnos , el c iv i l y el 
mi l i tar , han e s t a d o l imi tadas de sde la impos i c i ón 
del e s t ado de s i t io en n o v i e m b r e de 1974. El c l ima 
de v io l enc ia y repres ión en la A r g e n t i n a en años 
rec i en tes ha h e c h o que m u c h o s a r gen t inos tuv i e ­
ran t e m o r de e j e rc i ta r la l iber tad de expres ión . 

Desde 1976 el g ob i e rno ha i n t e r v e n i d o o c o n ­
f i scado una cant idad de pe r i ód i cos , no t ab l emen t e 
La Op in ión , ed i tada p o r J a c o b o T i m m e r m a n . L o s 
per iodistas se han c o n t a d o ent re los a rgen t inos 
que han "desaparec ide i " aunque la prensa no está 
sujeta a censura oficial prev ia , las pautas impues ­
tas por el g o b i e r n o p roducen una autocensura . 
L o s per iód icos han, sin e m b a r g o , c r i t i cado ac t i va ­
m e n t e la pol í t ica e c o n ó m i c a del g o b i e r n o y han 
d iscut ido t emas pol í t icos inc luyendo , especia l ­
m e n t e en los meses úl t imos, los d e r e chos huma­
nos . L a mayo r í a de las pub l i cac iones ex t ran je ras 
ingresan en la A r g en t ina sin censura aunque 
o cas i ona lmen t e se censuran a l gunos números por 
su c on t en i do po l í t i co o sexual . 

La c o n s t i t u c i ó n argent ina es tab lece que el 
P r e s iden t e debe pe r t enece r a la Ig lesia Cató l i ca , y 
la mayo r í a de los a rgen t inos pro fesan esa re l ig ión. 
Ot ras re l i g i ones deben reg is trarse con el g ob i e rno : 
a todas, m e n o s a una se les pe rmi t e func ionar y 
hay g rupos re l i g iosos m ino r i t a r i o s impor tantes , 
i n c luyendo unos 450,000 m i embros de la c o m u n i ­
dad jud ía . Hay in fo rmes ve ros ími l es de ac t i tudes y 
c o m p o r t a m i e n t o ant isemitas en las fuerzas de 
segur idad , p e r o el G o b i e r n o c o n d e n a púb l i camen­
te el pre ju ic io re l i g ioso y man t i ene re lac iones 
o f i c i a lmente co r r ec tas con la c omun idad judía 
o rgan i zada . El g o b i e r n o se ha n e g a d o a permi t i r el 
r eg i s t ro de los T e s t i g o s de Jehová , que suman 
anmv imar fampntp 30.000 en la A r e en t ina . Sus 

a l canzar esa meta . En d i c i embre de 1979, el 
G o b i e r n o p r o m u l g ó un "p lan p o l í t i c o " que con t i e ­
ne ampl ias gu ías y un c o m p r o m i s o para un 
r e t o rno e ven tua l al g o b i e r n o civ i l . El plan p r o m e ­
te i m p l e m e n t a r leg is lac ión en la s egunda mitad de 
1980 a con t inuac i ón de un d i á l o go ent re los l íderes 
mi l i tares y d i v e r sos g rupos c iv i les . 

El d e r e c h o de reun ión para g rupos pol í t icos ha 
s ido suspend ido desde m a r z o de 1976, pe ro el 
G o b i e r n o ha t o l e r ado un nivel r educ ido de ac t i v i ­
dad pol í t ica o r gan i zada por part idos pol í t icos 
es tab lec idos . L o s l íderes po l í t i cos se r eúnen , v o c e ­
ros cr i t ican una var i edad de pol í t icas y ¿c tos de 
g o b i e r n o , y se e m i t e n p roc l amas en n o m b r e de 
d e t e rm inados par t idos po l í t i cos . A l g u n a s reun io ­
nes in formales de l íderes po l í t i cos han sido, sin 
e m b a r g o , in t e r rumpidas por la pol ic ía, y los l íderes 
de t en idos por b r e ves per iodos . 

Las muje res argent inas dis frutan de la m isma 
cond i c i ón jur íd i ca que el h o m b r e . L o s de r e chos de 
la mu j e r no son una cuest ión con tenc iosa en la 
A r g e n t i n a . C o m o las opor tun idades educac iona l es 
y de e m p l e o j u n t o con s is temas de a p o y o que 
faci l i tan la a t enc i ón s imultánea de un e m p l e o y la 
famil ia son fác i lmente acces ib les , la d iscr imina­
c i ón por sexo está prohib ida en el ámb i t o de la 
educac i ón , la pol í t ica y el e m p l e o . La t rad ic ión y la 
c o s t rumbre socia l t odav ía d i c taminan que la res­
ponsabi l idad pr imord ia l de la m u j e r es su mar ido 
y su casa y l imitan la par t i c ipac ión de las muje res 
en la masa laboral . 

El G o b i e r n o ha in t e rven ido los pr incipales sin­
d icatos , r e e m p l a z a n d o los func ionar ios s indicales 
de a l to nive l con personal mi l i tar y las huelgas 
han s ido prohib idas . En 1976, y otra v e z a media­
dos de 1979, el G o b i e r n o d e t u v o a una cant idad de 
l íderes s indicales impor tantes (cas i t odos han sido 
puestos en l ibertad desde e n t o n c e s ) . Sirr e m b a r g o 
ha hab ido hue lgas por a u m e n t o de salarios y casi 
todas se han resue l to sin v io lenc ia . El 15 de 
n o v i e m b r e , después de más de tres años de 

"estudio, el G o b i e r n o emi t i ó un.i nueva ley sindical 
que es tab lece las pautas para la o r gan i z a c i ón 
sindical y fija las bases para l e van ta : la -.uspen-
c ión de las ac t i v idades s indicales que ha es tado en 
e f e c t o desde que las Fue r zas A r m a d a s t o m a r o n el 
poder en 1976. N o está c laro c u á n d o el G o b i e r n o 
l evantará la suspens ión del d e r e c h o de huelga y 
de negoc i a c i ón co lec t i va . Desde el punto de vista 
de l Gob i e rno , la nueva ley está dest inada a 
in t roduc i r una d e m o c r a c i a de base y l ibertad de 
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detener y retener prisioneros mientras nja ei 
" e s t ado de s i t i o " ( que ha es tado en v i g o r desde 
1974). Se hace re f e renc ia a estas no rmas const i tu­
c iona les bajo la m e n c i ó n "a d ispos ic ión del P E N 
( P o d e r E j ecu t i vo N a c i o n a l ) . El P o d e r E j e cu t i v o ha 
dado una in t e rpre tac i ón lata a la Cons t i tuc ión , 
que no expl íc i ta un t i empo l ímite para los arrestos 
por el P E N ; de este m o d o , los l ími tes t empora l e s 
se manipulan en f o rma indef inida. La Co r t e Su­
prema al r e chazar una cant idad de dec is iones de 
t r ibunales meno r e s , ha a p o y a d o este punto de 
vista, a c ep tando acusac iones genera l es e insus-
tanc iadas de asoc iac ión con la subvers ión c o m o 
razón suf ic iente para la de tenc ión . A l g u n o s pr is io­
ne ros a d ispos ic ión del P E N han es tado de t en idos 
sin ju i c i o por va r i os años, i nc luyendo un n ú m e r o 
s i gn i f i ca t i vo de t en idos desde antes de 1976. 

CAMPOS CLANDESTINOS 

Desde el l o . de e n e r o de 1979, 44 personas, que 
no han s ido ub icada desde en t onces , han desapa­
rec ido en c i rcunstanc ias que sug i e ren que han 
sido tomadas por las fuerzas de segur idad ; la 
mayor ía de estas desapar ic iones ocurr i e ron en la 
pr imera mitad de l año . Ha hab ido también acusa­
c i ones de que hay personas de ten idas c landest ina­
men te por las fuerzas de segur idad. P o r más que 
no hay pruebas de que haya g r andes cant idades 
de personas de ten idas en esa f o rma , las esperan­
zas se nutren por la exper i enc ia de a l gunos 
de t en idos que " d e s a p a r e c i e r o n " , se los presumía 
muer tos , y más tarde — e n a l gunos casos meses o 
años más t a r d e — reaparec i e ron o f i c i a lmente re ­
c o n o c i d o s c o m o de ten idos a d ispos ic ión del P E N . 
L o s in fo rmes acerca de la ex is tenc ia de c a m p o s 
c landest inos han d i sminu ido en los ú l t imos meses . 
En sep t i embre de 1979, el G o b i e r n o p r o m u l g ó una 
ley a co r t ando el pe r i odo r equer ido para que una 
C o r t e acep te la presunc ión de fa l l ec imiento ; ella 
da al g o b i e r n o así c o m o a los par ientes el d e r e c h o 
de inic iar las ac tuac iones . La ley ha a l i v iado 
a lgunas do lorosas s i tuac iones persona les en mate ­
ria legal y f inanciera; sin e m b a r g o , ha susc i tado 
agudas cr í t icas por parte, de las o r gan i zac i ones 
argent inas de de r e chos humanos , par ientes y el 
P a r l a m e n t o e u r o p e o po rque e l los t emen que el 
G o b i e r n o uti l ice la ley para cerrar a rb i t ra r i amente 
ios casos de los desaparec idos . 

En 1979 el G o b i e r n o r edu jo el n ú m e r o de 
de t en idos a d ispos ic ión del P E N de 3 mil 400 a 
c e r ca de mil 300, l iberando a a l gunos , s o m e t i e n d o 
a ju i c i o a otros , d epo r t ando a l gunos y p e rm i t i endo 
a otros abandonar el país. Ta l v e z unos mil están 
c u m p l i e n d o c ondenas lu ego de haber s ido somet i ­
dos a ju i c i o y c o n d e n a d o s p o r acusac iones de 
t e r ro r i smo, o ac t i v idad o asoc iac ión pol í t ica sub­
vers i va . A l r e d e d o r de 500 más están aún pendien­
tes de p roceso . 

ABOGADA DE NUEVA YORK 

d. Privación de un juicio público justo: 
El iu ic io de aque l l os acusados de subvers ión o 

t e r r o r i s m o p u e d e t ene r Jugaren tr ibunales c iv i les 
om i l i t a r e s . L o s t r i b u n a l e s c i v i l e s s i g u e n las acos­
tumbradas no rmas lega les en lo c once rn i en t e a 
ju i c ios públ icos y justos . La ley argent ina , sin 
e m b a r g o , r equ ie re t es t imon io escr i to más que 
oral , de m o d o que " p ú b l i c o " t i ene un s i gn i f i cado 
d ist into y dist intas consecuenc ias de los de o t ros 
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C o r t e Sup r ema en un d i c t amen que la Junta 
r espe tó a, pesar de la c o m e n t a d a ob j ec i ón de 
a lpunos m i e m b r o s de las Fuerzas A r m a d a s . 

El in f o rme de la A s o c i a c i ó n de A b o g a d o s 
también resalta o t ros p rob l emas asoc iados con la 
falta del deb ido p roceso legal , pe ro declara que los 
ingred i en tes para un p rog r e so están presentes en 
la A r g en t i na . En su in fo rme la A s o c i a c i ó n cita la 
r educc ión de los secuestros , el c o m p r o m i s o del 
G o b i e r n o de ampl iar las sa l vaguard ias en los 
p roced im i en tos , y c ier tos es fuerzos de la C o r t e 
Sup r ema para e j e r c e r pres ión en la d i recc ión del 
d eb ido p roceso legal . El i n f o rme r ecomienda la 
l iberac ión de t odos los de t en idos a d ispos ic ión del 
P E N , nuevos p r o c ed im i en t o s para aque l los c o n d e ­
nados por t r ibunales mi l i tares , una exp l i cac i ón 
por los desaparec idos , (Accounting for: dar cuenta 
de, just i f icar, e xp l i c a r ) la t e rm inac i ón de las 
res t r i cc iones al e j e r c i c i o del d e r e c h o de o p c i ó n 
( v e r secc ión 3 B ) y el r e s tab l ec im ien to del i m p e r i o 
del d e r e c h o y de las garant ías const i tuc iona les . 

VIOLACIÓN DEL HOGAR 

e. Invasión del hogar: 

La inv io lab i l idad del domic i l i o ha s ido t rad ic io -
na lmen t e p ro teg ida por la ley, la cos tumbre y la 
práct ica en la A r g en t i na . Las fuerzas de segur i ­
dad, sin e m b a r g o , han v i o l ado a m e n u d o el 
san tuar i o del h o g a r durante sus ope rac i ones ant i -
terror is tas y ant i -subvers ivas . A u n q u e el n ú m e r o 
de intrus iones c a y ó durante 1979, la i n f o rmac i ón 
de que se d ispone sug iere que las v i o l ac i ones de la 
sant idad del h o g a r en la f o rma de ra ids y allana 
m i en t o s no au to r i zados s igue s i e n d o la práct ica de 
estas fuerzas. 

2. Políticas del gobierno hacia el cumplimiento de 
necesidades vitales tales como alimentación, refugio o 
asilo, cuidado de la salud y educación: 

A r g e n t i n a es una de las nac i ones más ade lan­
tadas ent re las r e c i en t emen t e industr ia l izadas. 
L o s índices del n ive l de vida en la A r g e n t i n a son 
a l tos . En 1978 el ing reso per capita en dó lares 
actua les era de $2,331 y el g o b i e r n o a r g e n t i n o 
— d e n t r o de las l imi tac iones e c o n ó m i c a s de los 
ú l t imos a ñ o s — ha buscado so luc ionar las necesi ­
dades soc ia les . 

El d e s e m p l e o en la A r g e n t i n a era só lo del 1.8 
p o r c i en to en 1978; la d is tr ibución del i ng r e so ha 
s ido m e n o s equ i ta t i va en los años rec ientes , en 
parte c o m o resul tado de las po l í t i cas del G o b i e r n o 
dest inadas a reducir la in f lac ión y rev i ta l i zar el 
s ec to r p r o d u c t i v o del país. 

Hac ia esa meta , el g o b i e r n o ha rea l i zado un 
es fuer zo para abr ir la e c o n o m í a a la c o m p e t e n c i a 
ex t e rna r educ i endo las tarifas pro tecc ion is tas , 
r educ i endo subsidios, y l im i tando la i n t e r v enc i ón 
del Es tado en la e conomía . La inf lación, sin 
e m b a r g o , es t odav ía alta, a l c a n z a n d o cerca del 160 
por c i en to para el año . 

El s istema impos i t i v o es p r o g r e s i v o y la r ecau­
d a c i ó n de impues tos c r e c i e n t e m e n t e e f ec t i va , 
aunque el c u m p l i m i e n t o s igue s i endo un prob le ­
ma. 

L a educac i ón ha s ido gratu i ta y es a m p l i a m e n ­
te acces ib le , aunque el g o b i e r n o se or ienta a 
requer i r un arance l para la educac i ón de nive l 
univers i tar io . El ana l fabe t i smo v i r tua lmente no 
ex is te . L o s p r o g r a m a s de cu idado de la salud 
insumen una po rc i ón impor tan te del p resupues to 

su c o n t e n i d o Dol í t ico o sexual . 

La c o n s t i t u c i ó n argent ina es tab lece que el 
P r e s i d en t e debe pe r t enece r a la Iglesia Cató l i ca , y 
la mayo r í a de los a rgen t inos pro fesan esa re l ig ión. 
Ot ras re l i g i ones deben reg istrarse c o n el g ob i e rno : 
a todas, m e n o s a una se les pe rmi t e func ionar y 
hay g rupos re l ig iosos minor i ta r i os impor tantes , 
i nc luyendo unos 450.000 m i embros de la c o m u n i ­
dad jud ía . H a y in fo rmes ve ros ími l es de ac t i tudes y 
c o m p o r t a m i e n t o ant isemitas en las fuerzas de 
segur idad, p e r o el G o b i e r n o c o n d e n a púb l i camen­
te el pre ju ic io re l i g ioso y man t i ene re lac iones 
o f i c i a lmente cor rec tas con la c omun idad judía 
o rgan i zada . El g o b i e r n o se ha n e g a d o a permit i r el 
r eg i s t ro de los T e s t i g o s de Jehová . que suman 
a p r o x i m a d a m e n t e 30,000 en la A r gen t ina . Sus 
prop i edades y lugares de reun ión han sido cerra­
dos, y los n iños de los T e s t i g o s *han s ido expulsa­
dos de los s is temas de escue las de prov inc ia p o r 
rehusarse a sa ludar a la bandera y cantar el 
H i m n o Nac i ona l aunque la C o r t e Suprema ha 
d i c t am inado en un caso que a l os niños de escuela 
pr imaria debe permit í rse les v o l v e r a la escuela. 
L o s T e s t i g o s t odav ía in fo rman acerca de casos a 
nive l local en que los niños son expu lsados de la 
escuela por negarse a respetar los s ímbo los nac io ­
nales. 

A l g u n a s o r g an i z a c i one s de de r e chos humanos , , 
que ag rupan a act iv is tas y a par ientes de los 
desaparec idos , han j u g a d o un pape l impor t an t e en 
la A r g e n t i n a durante los ú l t imos años . A l g u n o s 
d i r i gentes de estos g rupos han s ido hos t i gados y 
a m e n a z a d o s durante 1979, y una incurs ión pol ic ial 
en las centra les de tres d e estas o r g an i z a c i one s en 
a g o s t o despe r t ó dudas acerca del futuro. La ac­
c ión pol ic ial fue o rdenada por un j u e z federal . L o s 
a r ch i vos de las o r gan i zac i ones sustra ídos duran te 
las incurs iones no habían sido devue l t os hasta 
d i c i embre , en el m o m e n t o de p reparac ión de este 
in f o rme . Las " m a d r e s de P laza de M a y o " - pa r i en ­
tes de las pe r sonas -desaparec idas - que acos tum­
braban a reunirse f rente al M in i s t e r i o del In te r i o r 
en la P laza de M a y o , fueron imped idas por la 
fuerza de usar la plaza, a f ines de 1978 y pr inc ip ios 
de 1979, y no se les pe rm i t i ó v o l v e r en 1979 
A l g u n a s de las " m a d r e s " , a su v e z han desapare ­
c ido , i n c l u y e n d o por lo m e n o s una durante 1979. 

b. Libertad de movimiento dentro del país, viaje al 
exterior y emigración: 

L o s a r g en t inos pueden v ia jar l i b remente sin 
res t r i cc iones den t r o del país y abandonar l o sin 
r e s t r i c c i ones . P u e d e n e m i g r a r l ib remente . La 
Cons t i tuc ión a rgent ina pe rmi t e a las personas 
de t e rminadas a d ispos ic ión del P E N optar por el 
a u t o e x i l i o . E l e j e r c i c i o d e esta o p c i ó n hasta 1978 y 
aún ahora está res t r ing ido por m e d i o del uso de 
un p roceso de inves t i gac i ón de an t e c eden t e s para 
todos los so l ic i tantes . M u c h a s so l ic i tudes fueron 
d e n e g a d a s duran te 1979, aun c u a n d o los so l ic i tan­
tes pose ían d o c u m e n t o s que los autor i zaban a 
ingresar en o t ros países. 

EL PROCESO POLÍTICO 

c. Libertad para participar en el proceso político: 
Después del go lpe de es tado de m a r z o de 1976, 

el G o b i e r n o res t r ing ió o suspend ió la mayor ía de 
los e l e m e n t o s de l p r oceso po l í t i co d emoc rá t i c o . 
Ha exp resado su intenc ión de encauzar el país 
hacia un p roceso normal inst i tuc ional y d e m o c r á ­
t i co pe ro no ha es tab lec ido un ca l endar io para 

l íderes s indicales impor tan t es (cas i t o d o s han s ido 
puestos en l ibertad desde e n t o n c e s ) . Sin* e m b a r g o 
ha hab ido hue lgas por a u m e n t o de salarios y casi 
todas se han resue l to sin v io l enc ia . El 15 de 
n o v i e m b r e , después de más de tres años de 

"estudio, el G o b i e r n o emi t i ó una nueva ley sindical 
que es tab lece las pautas para ¡a o r gan i zac i ón 
sindical y fija las bases para l evanta i la suspen-
c ión de las ac t i v idades s indicales que ha es tado en i 
e f e c t o desde que las Fue r zas A r m a d a s t omaron el i 
poder en 1976. N o está c laro c u á n d o el G o b i e r n o 
l evantará la suspens ión del d e r e c h o de huelga y 
de negoc i a c i ón co l e c t i va . Desde el punto de v ista 
del Gob i e rno , la nueva ley está dest inada a 
in t roduc i r una d e m o c r a c i a de base y l ibertad de 
asoc iac ión m a y o r que la que exist ía en el pasado: 
los d i r i gentes s indicales, po r el o t r o lado, la v e n 
c o m o una mut i l ac i ón del pode r sindical, ya que 
proh ibe toda ac t i v idad pol í t ica y res t r inge en g r an 
med ida el con t ro l sobre los f ondos sociales. Las 
e tapas de p r o c e d i m i e n t o para la imp l emen tac i ón 
de la nueva l ey no serán c lar i f icadas hasta que el 
min is t ro de T r a b a j o no publ ique una r e g l amen ta ­
c i ón deral lada. lo que puede d e m o r a r o t ros 120 
días de r edacc i ón . La I C F T U ha c o n d e n a d o la l e y 
c o m o una v i o l ac i ón de los d e r e chos sindicales. 

En sep t i embre de 1979, dos g rupos impor tan t es 
de d i r i gentes s indicales se unieron para f o rmar la 
C o n d u c c i ó n Un ida de T raba j ado r e s A r g e n t i n o s 
( C U T A ) , un c o m i t é p rov i so r i o que p r e t ende ha­
blar en n o m b r e del m o v i m i e n t o s indical o r gan i za ­
do a r g en t ino en ausenc ia de un cue rpo cent ra l 
nac iona l o f i c i a lmente ac t i vo . A u n q u e no disfruta 
de pos ic ión of ic ia l o r e c o n o c i m i e n t o por el gob i e r ­
no, C U T A se m u e v e para hacer c o n o c e r sus 
puntos de vista. P o r e j emp l o , C U T A se o p o n e a la 
r ec i en te ley sindical en ra zón d e que res t r inge la 
l ibertad de asoc iac i ón y de de r e chos de o rgan i za r ­
se según está de f in ido en las c o n v e n c i o n e s 87 y 98 
de la O r g a n i z a c i ó n In te rnac iona l del T r a b a j o 
rat i f icada por el g o b i e r n o a rgen t ino . Se o p o n e 
también a la proh ib ic ión de la nueva ley a la 
ac t i v idad pol í t ica de los s ind icatos . 

FACILIDADES DEL GOBIERNO 

i. Actitud y Antecedentes del Gobierno sobre la 
investigación internacional y no gubernamental de su­
puestas violaciones a los derechos humanos. 

A f ines de 1978, el g o b i e r n o a r g en t ino inv i t ó a la 
C I D H a v is i tar a la A r g en t i na . Esta visita t u v o 
lugar del 6 al 20 de sep t i embre de 1 9 / y La 
comis i ón se r eun ió con el pres idente V ide la y 
o t ros func ionar ios de a l to nive l del g ob i e rno , de 
de r e chos humanos , re l ig iosos, po l í t i cos y s indica­
les, r ec ib ió t e s t imon io de m i e m b r o s de las famil ias 
de las personas desaparec idas y de ex pr is ioneros 
y v is i tó var ias cá rce l es y cen t ros de de t enc i ón . 

La comis i ón some t e rá su in f o rme formal a la 
O E A en 1980. La A r g e n t i n a no ha firmado la 
C o n v e n c i ó n A m e r i c a n a de D e r e c h o s H u m a n o s . 

El C o m i t é In t e rnac iona l de la C r u z Ro ja m a n ­
t iene un a c t i v o p r o g r a m a en la A r g en t i na , con la 
aprobac ión del g ob i e rno , para bene f i c i o de las 
personas deten idas . La Cruz Ro j a In te rnac iona l 
cont ro la ( c o m p r u e b a ) las cond i c i ones en las cár ­
ce les . El g o b i e r n o ha rec ib ido y fac i l i tado genera l ­
m e n t e los es fuerzos de var ios g rupos e ind iv iduos 
que han t ra tado de inves t i ga r supuestos abusos en 
lo que se re f iere a d e r e c h o s humanos . 
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